
[EL MAESTRO Y SU DOCTRINA]  Capítulo 5: Unidad 5 

 

 www.tufecatolica.com 

Página 1 
 

  

A. EL MAESTRO Y SU DOCTRINA 

 Jesús actuó primero como predicador ambulante que anunciaba el Reino de Dios de 

pueblo en pueblo. Hablaba un lenguaje muy sencillo, con parábolas o comparaciones, 

porque no se dirigía a un grupo selecto sino a todo el pueblo galileo que comprendía 

campesinos, pastores, artesanos, pescadores y soldados. Sin embargo, gracias a sus 

dones excepcionales y a la calidad insuperable de su mensaje no tardó mucho en ser 

rodeado de discípulos, convirtiéndose en un rabbi, es decir maestro (lea B 48) 

 

DISCIPULOS Y APOSTOLES 

En realidad, de esa gente numerosa que acudía a oír sus palabras por motivos muy 

diversos, se destacó luego un grupo de hombres y mujeres que se dejaron guiar por sus 

enseñanzas. 

 Lo acompañaban en sus recorridos (Lc 8, 1-3), lo seguían, corriendo los mismos 

riesgos y encarando las mismas injurias y persecuciones (Juan 15,20). En otros 

términos se ligaron a su persona que, en adelante, era para ellos más que padre 

y madre (Mt 10,37). 

 A veces adelantaban al Maestro a distintos lugares a donde Él iba, a prepararle el 

camino, como lo hicieron los setenta y dos mencionados por Lucas (10,1) 

Para ser del grupo de los discípulos era preciso ser llamado personalmente por Jesús y 

aceptar las condiciones puestas por Él. Sabemos que los llamados no respondieron 

todos, principalmente por apego a las riquezas o a la familia (Mt 19,21; Lc 9, 57-62). En 

cambio, otros que no habían sido llamados quisieron en balde acompañar a Jesús, por 

ejemplo, el poseso de Gerasa que en la alegría de su liberación, quería ser admitido en su 

compañía (Lc 8, 38-39). 

De entre los discípulos de la primera hora, Jesús se escogió un equipo de doce 

compañeros. Lo hizo con una libertad total que Marcos así describe: “Subió al cerro y 

llamó a los que Él quiso, y vinieron a Él. Así constituyó a los Doce, para que estuvieran 

con Él y para enviarlos a predicar, dándoles poder para echar a los demonios” (3, 13-15). 

 

LOS PESCADORES DEL ISRAEL NUEVO 

¿Quiénes eran esos hombres antes de ser llamados? 

 Socialmente no pertenecían a la clase de los que tenían influencia en el país. Pero 

tampoco eran indigentes. Algunos de ellos eran pequeños empresarios: tenían una 

barca y contrataban peones para la pesca. Otro Leví, también llamado Mateo, era 

empleado público. 

 Espiritualmente, varios de ellos habían sido discípulos de Juan Bautista, y esto 

indica qué tipo de hombres eran: habían tomado en serio los llamados a la 



[EL MAESTRO Y SU DOCTRINA]  Capítulo 5: Unidad 5 

 

 www.tufecatolica.com 

Página 2 
 

  

conversión, habían creído que el Reino estaba cerca, en resumen eran verdaderos 

israelitas de corazón sencillo, como dijo Jesús de uno de ellos (Juan 1,47). 

Ahora, lo más importante es saber qué es lo que Jesús hizo con ellos. Dos 

indicaciones, elegidas entre varias, nos lo dirán: el número doce determinado por 

Jesús y el nombre de apóstoles que Él les dio (según Lucas 6,13). 

DOCE: Para todo judío, el número doce recordaba naturalmente las doce tribus de 

Israel. La intención de Jesús aparece clara: hacer de los Doce el fundamento del 

nuevo Israel, es decir La Iglesia (Mt 19,28). Uno de ellos, Simón, siempre primero en 

la lista (Mateo 10,2; Lucas 6,14 y Hechos 1,13) haría el papel de piedra angular, la 

que da unidad a la base y a toda la construcción (Mt 16, 18-19). 

APOSTOLES: En general, el término apóstol significa enviado. Mucho más que un 

simple mensajero es un delegado autorizado, un representante legal que puede hablar 

y actuar en nombre de otro que está ausente. Los Doce fueron llamados para ser los 

representantes oficiales de Jesús (Mc 6, 6-13). Por eso fueron revestidos de su 

autoridad (Mt 10, 40; Lc 10, 16). Su misión se desenvolvió en dos etapas: 

 Primero fueron enviados a los israelitas (Mt 10,5), para presentarles la doctrina de 

su Maestro. 

 Después de recibir al Espíritu Santo fueron mandados hacia todas las gentes, para 

ser además testigos de la Pasión y Resurrección del Señor (Hechos 1,8 y 22). 

En ambos casos tenían que ser pescadores de hombres, es decir reunirlos en nombre 

de Jesús para el Reino de Dios “que se parece a una red que se echa al mar y recoge 

peces de todas clases” (Mt 13,47). 

 

LA FUERZA DE LA BUENA NUEVA 

Pero, ¿cuál era el secreto de Jesús para atraer las masas y ganarse definitivamente la 

confianza de doce apóstoles y de un buen número de discípulos? Pocos pasajes 

contestan con tanta fuerza como éste: “Vengan a mí los que se sienten cargados y 

agobiados, porque los aliviaré. Carguen con mi yugo y reciban mi enseñanza, porque soy 

manso y humilde de corazón, y encontrarán alivio. Pues mi yugo es suave y mi carga 

ligera” (Mt 11, 28-30). Sí ¡qué diferencia entre el mensaje liberador de Jesús y las 

obligaciones que los maestros judíos echaban sobre las espaldas de la gente! (Mt 2,4). 

 Jesús reveló que Dios, es nuestro Padre, un Padre que conoce todas nuestras 

necesidades, y es bueno, bueno para con todos, incluso para el hijo pródigo que 

vuelve a Él (Mt 6, 9,32; 7,11; 5,45; Lc 15, 11-32). Tiene una preferencia para los 

pequeños y abre su Reino a los que se asemejan a los niños, los que actúan sin 

hipocresía y no piden cuentas a Dios (Mt 11,25; 10,15; 18,3; 6, 1-18; 20, 9-16). Por 

eso, felices son los que tienen un corazón de pobre, los mansos, los puros, los que 

tienen hambre de justicia (Lea C 90). 
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 Ahora, ¿cómo responder a esta revelación sobre el Padre? Jesús dejó al hombre 

la mayor iniciativa posible para determinar los modos concretos para hacerlo. No 

añadió nuevas leyes, y si bien no cambió las que existían, declaró solemnemente 

que “el sábado es para el hombre, no el hombre para el sábado” (Mc 2,27), dando 

así la prioridad al hombre, algo que los fariseos no hacían. Propuso un solo 

mandamiento, que resume todo el Antiguo Testamento., el del amor: Amar a Dios 

sobre todas las cosas y amar al prójimo como así mismo (Mt 22, 34-40). Esto 

significa: amar sin límite, hasta los enemigos (Mt 5,44ss); perdonar setenta 

veces siete (Mt 18,22), porque el que no perdona se excluye de la familia de Dios 

(Mt 6,15); y actuar siempre según indican las circunstancias, como lo hizo el buen 

samaritano (Lc 10, 29-37). El que así vive imita a Dios (Mt 5, 48), ya que, como 

buen hijo, hace lo que el Padre hace. (Juan 5,19) (Lea y medite C 91) 

 

 

 

B. LECTURAS COMPLEMENTARIAS 

 

48. LAS PARABOLAS DEL EVANGELIO 

 Al igual que los profetas hebreos, Jesús recurre en su enseñanza a la técnica de la 

parábola. La parábola es una comparación, uno de cuyos términos es una realidad 

sensible, experimental, accesible a todos, verificable por la experiencia común, siendo el 

otro término una realidad espiritual, la que precisamente se quiere dar a conocer. Para 

enseñar las cosas espirituales, las cosas del Reino en trance de formación, es decir, las 

condiciones de la creación de una humanidad nueva, santa, habitada por la vida divina, 

Jesús procede a partir de las realidades experimentales presentes en la vida diaria. No 

desemboca en lo espiritual a través de lo abstracto, sino que parte de lo concreto sensible 

para llegar a lo concreto espiritual. Este método se justifica porque toda la creación es 

obra de Dios, efectuada por la palabra y la sabiduría eterna de Dios. Es normal pues el 

recurso de los elementos sensibles, el pan, el vino, el agua, la tierra, el aceite, la sal, el 

fuego, y de las realidades de la vida cotidiana, para enseñar realidades de orden 

espiritual. 

 

LAS CARACTERISTICAS DE LA PARABOLA 

 La parábola es un relato breve, pero completo, tomado de la vida diaria. 

 Este relato, sin embargo, no debe entenderse al pie de la letra en cada uno de sus 

detalles, sino en un sentido global y espiritual. 

 Con el relato de un hecho natural se simboliza una verdad religiosa o moral, de 

modo que la parábola puede llamarse un símbolo. La parábola es como una 
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ventana que nos permite contemplar el panorama de verdades y realidades 

nuevas. 

 En el relato de la parábola no toda palabra es símbolo; se llega, más bien, a las 

palabras decisivas, al “punto culminante”, en el cual deben ser comparados lo 

ideal y lo real. 

 Con un solo punto de comparación, bien comprendido, queda ilustrado un solo 

pensamiento fundamental. La parábola tiene una clara meta, un solo pensamiento 

fundamental. 

 De este único pensamiento fundamental se saca una consecuencia práctica de 

clara aplicación al terreno religioso o moral. 

 La parábola no es un relato para distraer a los oyentes. 

Para la lectura e interpretación de las parábolas, lo interesante es oír y escuchar bien (Mc 

4, 21-25; Lucas 8, 16-18). Quien quiera llegar hasta lo íntimo de las parábolas, hasta el 

misterio y las verdades que ellas encierran, debe “encender la luz”, o, mejor dicho, la 

gracia de Dios es quien ha de encenderle esa luz: “El que tenga oídos para oír, que oiga!” 

La humilde disposición para oír lo que Dios quiere decir a los hombres, es la única llave 

con la cual se puede abrir el misterioso tesoro de las parábolas de Jesús. (Fuentes: C. 

TRESMONTANT, La Doctrina de Yeshúa de Nazaret, pp, 49-50. A. LAPPLE, El Mensaje de los Evangelios Hoy, pp, 307-308)  

 

 

C. TEXTOS PARA MEDITAR Y REZAR 

 

90. LOS PRIVILEGIADOS SEGÚN EL EVANGELIO (Las Bienaventuranzas) 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la Justicia, porque de ellos es el Reino de 
los Cielos. 

Bienaventurados serán cuando los injurien, los persigan y digan con mentira toda clase de 
mal contra ustedes. Alégrense y muéstrense contentos, porque su recompensa será 
grande en los cielos… (Mt 5, 3-12) 

Dichoso ese servidor a quien su señor, cuando llegue, encuentre vigilando! (Mt 24, 46) 
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Dichosos… los que oyen la Palabra de Dios y la guardan! (Lc 11,28) 

Dichosos los que creen sin haber visto! (Jn 20,29) 

Dichosos los que guarden las palabras proféticas de este libro! (Apocalipsis 22,7) 

 

91. IMITAR AL PADRE CELESTIAL 

Traten a los demás como quieren que ellos les traten a ustedes. Porque si aman a los que 

los aman, ¿qué mérito tienen? Hasta los malos aman a los que los aman. Y si hacen bien 

a los que les hacen bien, ¿qué mérito tienen? También los pecadores obran así. Y si 

prestan algo a los que les pueden retribuir, ¿qué méritos tienen? También los pecadores 

prestan a pecadores para recibir de ellos igual trato. 

Por el contrario, amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar algo en 

cambio. Entonces la recompensa será grande, y serán hijos del Altísimo, que es bueno 

con los ingratos y los pecadores. Sean compasivos, como es compasivo el Padre de 

ustedes. No juzguen y no serán juzgados. No condenen, y no serán condenados. 

Perdonen y serán perdonados. Den y se les dará; recibirán una medida bien apretada y 

colmada; porque con la medida que ustedes miden serán medidos. (Lc 6, 32-38) 

Nadie puede obedecer a dos patrones, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o 

apreciará al primero y despreciará al otro. Es imposible servir a Dios y a las riquezas. (Mt 

6,24) 
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D. CUESTIONARIO 

1. ¿Qué significa la palabra “Rabbí”? 

2. ¿Cómo se podía integrar el grupo de los discípulos de Jesús? 

3. Complete la siguiente frase (Marcos 3): “Subió al cerro y __________________ a los 

que Él ____________________, y vinieron a Él. Así constituyó a los Doce para que 

___________________ con _________________  y para _______________ a predicar, 

dándoles _____________________ para echar a los ____________________”. (Tenga en 

cuenta que si bien en todas las Biblias se dice lo mismo, no se expresa con las mismas palabras, depende de quién hizo la traducción al 

español: Solo asegúrate de tener una Biblia Católica) 

4. ¿Cuál era la intención de Jesús cuando eligió doce hombres? 

5. ¿Qué papel principal destinó Jesús a Simón en Mateo 16? 

6. ¿Qué significa en general el término apóstol? 

7. ¿Qué significa perdonar “siete veces siete”? (Mt 18) ¿Por qué hay que perdonar “siete 

veces siete”? 

8. Diga, con sus propias palabras, quién y cómo es Dios (a la luz de lo que Jesús dijo de 

Él) 
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